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Introducción

Las inquietudes morales y políticas 
de Kant1

En la obra de Kant están contenidos los secretos deci-
sivos de la época moderna, sus virtudes y sus limitacio-
nes. Merced al genio de Kant, se ve en su filosofía fun-
cionar la vasta vida occidental de los cuatro últimos 
siglos, simplificada en aparato de relojería. Los resor-
tes que mueven esta máquina ideológica son los mis-
mos que han actuado sobre la historia europea desde 
el Renacimiento.

José Ortega y Gasset, Reflexiones en el bicentenario 
del nacimiento de Kant

Estas palabras de Ortega siguen manteniendo toda su vi-
gencia un siglo más tarde, cuando nos acercamos al ter-
cer centenario del nacimiento de Kant, que tendrá lugar 
en 2024. El pensamiento kantiano supo sintetizar los 
grandes problemas con que continuamos confrontándo-
nos y por eso se mantiene abierto un constante diálogo 
con él desde los más diversos ámbitos2, entre los que se 
cuentan de manera muy destacada las cuestiones mora-
les y políticas. Corre la especie de que Kant es un meta-
físico trasnochado y se le conoce como el autor de unas 
obras cuya lectura sólo estaría indicada para los especia-
listas, mas no para los profanos. Es cierto que nadie pre-
tenderá solazar sus vacaciones acarreando en su maleta 
la Crítica de la razón pura, pero también lo es que hay 
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otros escritos kantianos mucho más asequibles para el 
público en general, como serían entre otros el caso de la 
Fundamentación, los artículos que suelen aglutinarse bajo 
el rótulo de Qué es la Ilustración o el ensayo satírico so-
bre La paz perpetua3. Convendría seguir la recomenda-
ción de Antonio Machado al respecto y leer más a Kant, 
pues en «leer y comprender a Kant se gasta mucho me-
nos fósforo que en descifrar tonterías sutiles y en desen-
redar marañas de conceptos ñoños»4, máxime cuando 
las tonterías ya ni siquiera son sutiles y se tienden a escri-
bir con ciento cuarenta caracteres, como bien sabe por 
experiencia muy directa el esperpéntico Donald Trump.

Los planteamientos kantianos tienen fama de ser com-
plejos y difíciles de seguir, cuando en realidad Kant se 
propuso simplificar los problemas y encontrar, sin ir más 
lejos, una sencilla fórmula como las utilizadas en las ma-
temáticas para orientar nuestras reglas de convivencia 
más elementales. En este caso la prueba del nueve, para 
comprobar si la operación moral es o no correcta, es pre-
guntarse a uno mismo si su criterio podría verse adopta-
do por cualquier otro bajo cualesquiera circunstancias. 
Mentir al hacer una promesa desbarataría la confianza 
en cualquier pacto y por lo tanto, aunque podamos de-
jarnos tentar por esa máxima en un momento dado, nun-
ca podría servir al conjunto de los implicados como una 
norma con validez universal, esto es, como una regla de 
juego que valga para cualquiera y en todos los casos.

A Kant le tocó vivir en el Siglo de las Luces y es hijo de 
su tiempo, con todo lo que tal cosa conlleva, porque a 
nadie se le puede pedir que salte sobre su propia som-
bra. En ocasiones parece demandársele que debiera ha-
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berse adelantado a su época y se le afea no haber aban-
derado en aquel entonces todas las reivindicaciones 
propias de nuestro tiempo e incluso las de los tiempos 
venideros. Se le reprocha por ejemplo no haber escrito 
algo así como una Crítica de la razón patriarcal, aducién-
dose que uno de sus comensales más habituales, Theodor 
Gottlieb von Hippel, publicó en 1792 un ensayo relativo 
a La mejora civil de las mujeres. Pero, siendo rigurosos, esto 
debería significar que a la recíproca el mero hecho de 
compartir mesa y mantel con Kant hubiera podido ser-
virle a Hippel para escribir alguna de las Críticas o elabo-
rar un sistema filosófico homologable al kantiano. Es cu-
rioso que nadie se pregunte si Hippel supo aplicar esa 
sensibilidad feminista avant-la-lettre como alcalde de su 
ciudad, mientras ejerció la máxima responsabilidad mu-
nicipal en Königsberg, y no se aprecie como merece que 
todo un rector de la universidad local, el propio Kant, 
escribiera El conflicto de las Facultades5, un texto donde 
la filosofía es ubicada en el ala izquierda del parlamento 
universitario, porque al contrario que las otras faculta-
des nunca debe servir a los intereses del gobierno y tiene 
que ser absolutamente libre para someterlo todo al inso-
bornable tribunal de nuestro discernimiento, criticando 
constantemente los abusos del poder de turno, lo cual 
incluye sin duda el sojuzgamiento de la mujer o de cual-
quier otro ser humano en aquella época y en la nuestra.

El autor de ¿Qué es la Ilustración?6 reivindica una ciu-
dadanía que sea educada, como sus propios alumnos, 
para pensar por cuenta propia y emanciparse de cual-
quier tutela paternalista que impida custodiar el propio 
destino. Kant llegó a ser acusado de jacobino por apre-
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ciar en la Revolución francesa un signo de progreso ha-
cia formas políticas más convenientes, que para merecer 
tal nombre debían ser de corte republicano, y también 
padeció la censura cuando escribió sobre religión. El tro-
no y el altar nunca fueron sus aliados, por la sencilla razón 
de que prefirió defender los derechos humanos y apostó 
por el principio de autonomía en todos los ámbitos. 

Para responder a la pregunta sobre lo que sea el ser hu-
mano, se planteó tres cuestiones fundamentales relativas a 
los límites que puede alcanzar nuestra capacidad cognosci-
tiva, al criterio práctico que deberíamos compartir con los 
demás para obrar de modo ecuánime y a la esperanza que 
nos cabe cobijar con respecto a los resultados de nuestros 
actos ecuánimes. Quizá quepa desdeñar las respuestas que 
Kant dio a tales preguntas, pero sin duda siguen interesán-
donos los planteamientos que hizo al formularlas. Como ha 
escrito Javier Muguerza, la simpatía que pueda despertar 
Kant en sus lectores tiene bastante más que ver con «la ma-
nera como Kant planteaba los problemas que con las solu-
ciones que arbitró para ellos. De sus honestos planteamien-
tos algunas veces no parece que se siga sino la imposibilidad 
de dar esos problemas por zanjados o la obligación de re-
conocerlos irresueltos»7. Incluso si se supieran irresolubles, 
nada puede dispensarnos de bregar con ellos e intentar 
darles alguna solución, por provisional que pueda ser.

En estas páginas no se abordará la teoría kantiana del 
conocimiento y nos centraremos en la vertiente práctica 
de su filosofar, por ser aquello a lo que Kant le concede 
una mayor importancia y que comprende una filosofía 
moral, una filosofía del derecho, una filosofía de la reli-
gión y una filosofía de la historia. Su periplo intelectual 
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cobra merced a la lectura de Rousseau un giro ético8, y al 
igual que a este autor le preocupará hondamente la polí-
tica, que a juicio de ambos es el camino hacia la moral, 
porque sin esa condición de posibilidad la ética sólo se-
ría un simulacro. A mi juicio, el pensamiento de Kant ex-
perimenta una continua tensión entre la moral y la polí-
tica. De ahí el título del presente libro.

Según testimonia el ya legendario debate de Davos que 
tuvo lugar en 1929 entre Cassirer y Heidegger9, la inter-
pretación filosófica que se haga de Kant contribuye a ge-
nerar un determinado clima cultural y social que condi-
ciona luego el ambiente político del momento, tal como 
advirtió Cassirer en su conferencia de 1944 sobre Filosofía 
y política10, en la que se anunciaban las tesis de su obra 
póstuma El mito del Estado. La lectura de los clásicos del 
pensamiento en general no es nada inocua y tiene sus con-
secuencias políticas. En la estela de Cassirer aquí se apues-
ta claramente por presentar a Kant como un campeón de 
la Ilustración cuya obra puede servir para comprender 
mejor los problemas del presente, incluyendo los de una 
progresiva banalización del mal y una preocupante servi-
dumbre voluntaria que se ve cada vez más alentada por un 
pésimo uso de las nuevas tecnologías. Al transitar con 
Kant el camino de doble dirección que su itinerario inte-
lectual recorrió desde la moral hacia lo político, nos ire-
mos familiarizando con el conjunto de su filosofía11. 

Contra lo que suele creerse, Kant se ocupa mucho de 
la felicidad, y se podría decir que su formalismo ético gira 
en torno a una dicha emparentada con la del sosiego epi-
cúreo, toda vez que se interesa sobre todo por aquella 
felicidad que podemos conquistar autónomamente sin 
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contar con el respaldo del azar. También se piensa que la 
filosofía política de Kant es un adorno tardío del criticis-
mo, cuando en realidad representa su clave de bóveda y 
todo el sistema crítico tiende a buscar una solución para 
lo que debe facilitar nuestra convivencia. La influencia 
tácita de Diderot, a través de su Enciclopedia y sus con-
tribuciones a la Historia de las dos Indias, resulta tan ca-
pital como la del propio Rousseau.

Este libro tiene dos partes claramente diferenciadas. En 
la primera se presenta el itinerario del pensamiento moral 
y político de Kant, haciendo ver que nos encontramos ante 
dos caras de una misma moneda. Las reglas de juego polí-
ticas determinan el ámbito propicio para desplegar ade-
cuadamente nuestra disposición moral, porque sin una ur-
dimbre política idónea que promueva las mayores cuotas 
de libertad compartida no habrá lugar para la ética. La mo-
ralidad no promueve una política mejor, sino que sólo una 
constitución con espíritu republicano y cosmopolita pue-
de propiciar la formación moral de un pueblo. Para ello se 
requieren políticos morales que actúen conforme a sus con-
vicciones y no esos moralistas políticos que suelen invocar 
la ética como un barniz con el cual recubrir sus tropelías. 

El presente libro admite por lo tanto ser leído de dos 
maneras diferentes. Cabe leer la primera parte de corrido 
para familiarizarse con una visión panorámica de Kant y 
su filosofía práctica, para luego incidir en esos mismos te-
mas a través del diálogo mantenido por Kant con otros 
autores que le influyeron –como Platón, Rousseau y Dide-
rot– o han hecho lecturas muy sugestivas del pensamiento 
moral y político kantiano, cual sería el caso a mi juicio de 
Ernst Cassirer y Javier Muguerza –como también lo es ob-
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viamente Onora O’Neill12–. O puede hacerse todo lo con-
trario e ir leyendo alguno de los capítulos que integran la 
segunda parte13 para luego leer de corrido la primera. No 
se han eliminado ciertas recurrencias, porque sirven para 
enfatizar algunos aspectos clave de la misma. 

Los lectores pueden acceder a los textos de Kant me-
diante las muchas traducciones aparecidas en El libro de 
bolsillo de Alianza Editorial y que cubren buena parte 
de su obra, entre cuyos títulos hay cinco ediciones a mi 
cargo, a saber: ¿Qué es la Ilustración? Y otros escritos de 
ética, política y filosofía de la historia, Fundamentación 
para una metafísica de las costumbres, Crítica de la razón 
práctica, Crítica del discernimiento, o de la facultad de juz-
gar y El conflicto de las Facultades. Alianza ofrece tam-
bién otras cuatro ediciones de textos kantianos cuyas 
traducciones se deben respectivamente a Joaquín Abe-
llán (La paz perpetua), José Gaos (Antropología en senti-
do pragmático), Luis Jiménez Moreno (Observaciones 
acerca del sentimiento de lo bello y de lo sublime) y Felipe 
Martínez Marzoa (La religión dentro de los límites de la 
mera razón). Para la temática que aquí nos ocupa, esta 
biblioteca kantiana en español de El libro de bolsillo de 
Alianza puede cumplimentarse con mis ediciones de otros 
textos kantianos como las Lecciones de ética, la Antropo-
logía práctica y mi Antología de su legado inédito, tenien-
do en cuenta igualmente las traducciones de La metafísi-
ca de las costumbres (Adela Cortina) y de la Crítica de la 
razón pura (Pedro Ribas). Como casi todas estas traduc-
ciones consignan las páginas de la edición académica 
(identificada como Ak), resulta más operativo remitir a 
esta referencia en las notas.





Primera parte

Hacia una política moral 
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1. Algunos avatares 
bio-bibliográficos

1. Una vida sin sobresaltos (externos)

La vida de Kant (1724-1804) resulta enojosamente mo-
nótona y tediosamente rutinaria para desesperación de 
sus biógrafos, al contrario de lo que sucede con muchos 
otros filósofos. Nietzsche ha llegado a protagonizar una 
película titulada como uno de sus libros, Más allá del 
bien y del mal, una ficción cinematográfica en la que se 
abordan sus tormentosas relaciones con Lou Andreas 
von Salomé. Freud solía poner a prueba sus teorías acer-
ca de la represión sexual realizando algún viaje con su 
cuñada, la hermana menor de su mujer, mientras ésta se 
quedaba en casa, dando con ello pábulo a las más pinto-
rescas fabulaciones. Un enfermizo Voltaire se amancebó 
con su sobrina, después de que un apuesto galán lo deja-
se sin su amante y compañera, la cual estaba casada con 
el marqués de Châtelet y murió de parto cuando quedó 
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embarazada por quien había irrumpido en ese apacible 
triángulo conyugal1. El mismo Rousseau que sentó las 
bases de la política moral moderna fue abandonando 
uno tras otro a sus cinco presuntos hijos en la inclusa, 
por entender que sus padres no podrían garantizarles 
aquella modélica educación descrita en las páginas del 
Emilio2. El aún más misógino Schopenhauer propugna 
en sus manuscritos inéditos que la pareja es algo ya pe-
riclitado y resultaría más práctico que un par de amigos 
decidiesen compartir los gastos para vivir en concubi-
nato con tantas mujeres como les fueran permitiendo 
paulatinamente sus recursos económicos3. Aunque aca-
so sea Wittgenstein quien se lleve la palma en este pecu-
liar concurso del cotilleo filosófico, dado que sus pe-
ripecias vitales presentan un enorme interés para los 
estudiosos de su pensamiento, bien proclives a escudri-
ñar en sus diarios, anécdotas y viajes un complemento a 
sus escritos que arroje alguna luz sobre sus reflexiones 
filosóficas.

En cambio, fiel a esa divisa que antepuso como lema 
en la segunda edición de su Crítica de la razón pura, Kant 
guarda un sepulcral silencio sobre sí mismo y nunca re-
mite a vivencias personales en su correspondencia o en 
los papeles donde anotaba sus reflexiones. De hecho, lo 
más emocionante que nos transmiten en este sentido sus 
legajos inéditos es el recordatorio de un septuagenario 
desmemoriado que, paradójicamente, apunta que debe 
hacer un esfuerzo por olvidarse de Lampe, su fiel mayor-
domo, que acaba de ser despedido por un presunto robo 
tras casi cuatro décadas durante las cuales atendió fiel-
mente los pequeños detalles domésticos y soportó las 
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múltiples manías propias de un solitario cuyas extrava-
gancias no se ven atemperadas por la convivencia. Cada 
minuto del día estaba neuróticamente pautado. Quien 
quiera conocer esa vertiente anecdótica de la vejez kan-
tiana puede acudir directamente al célebre relato firma-
do por Thomas De Quincey que se titula Los últimos 
días de Kant, los aportados por sus biógrafos coetáneos4 
o los recogidos por el mismo Kant en la tercera parte de 
El conflicto de las Facultades, donde revela las pautas 
dietéticas que le habrían granjeado la longevidad. Por 
el contrario, no sabemos prácticamente nada respecto 
de su mocedad, cuando en su primera juventud se aleja 
por única vez unas pocas millas de su ciudad natal, Kö-
nigsberg, y se instala en tres mansiones distintas de los 
alrededores para oficiar como preceptor y poder cos-
tearse con ello sus estudios universitarios. Acaso enton-
ces pudo asaetearlo Cupido con sus flechas, pero esto 
es algo que se ignora por completo. Mucho después de-
jaría pasar un par de ocasiones para contraer matrimo-
nio porque simplemente se lo pensó demasiado. Su lar-
ga deliberación dio tiempo a que una de las candidatas 
terminara casándose con otro pretendiente menos du-
bitativo, mientras que la otra fijaba su residencia en 
otro lugar. 

Lejos de rehuir el trato con la gente, Kant era muy so-
ciable y disfrutaba mucho de las gratas e intrascendentes 
conversaciones mantenidas con el puñado de comensa-
les que congregaba muy a menudo en su propia casa. En 
torno a su mesa, regada siempre por buenos vinos que 
cada invitado podía escanciar individualmente, nunca 
encontraban asiento menos personas que las tres Gra-


	LB00458201_00_LB004582_entre_la_moral
	LB00458201_01_LB004582_entre_la_moral



